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SAN JUAN DE LA CRUZ: Poesías.Llamade amorviva, cd. Cristóbal Cuevas
(Madrid: Taurus,1993), 297 Pp.

Si con susescasosveinte títulos la colecciónClásicosde Taurusesya ci-
ta obligadaparalos estudiososde la literatura castellana—bastemencio-
nar la excelenteediciónde GiuseppeDi Stefanode El Romanceroo la de
JeanCanavaggiodeLos- bañosde Argel y Pc’clro cíe lJrdema/as,por citarsó-
lo dos ejemplosy no una veintena—estaedición de la poesía.y la prosa.
de SanJuanpuedeconvertirseen la joya de la corona.

Aunquea raízde la celebracióndel Centenariosurgieronvariasedicio>-
nesde la obradeSanJuan,hastaahorano contábamoscon ningunaquese
beneficiasede losestudiosquecon estemotivo fueron publicados.En suex-
celenteintroducción.CristóbalCuevasconsiguecondensargranpartedelo
que en estosúltimos añoshan avanzadolos estudiossanjuanistasy com-
pensarla brevedadqueexigíaestaedicióncon unaexcelentebibliografía,a
la quehay queañadirel estudiorecientementepublicadodeM.~ JesúsMan-
choDuque.Pc¡labrasysímbolosen SanJ~ían dela Cruz (Madrid: Fundación
UniversitariaEspañola.1993)y la edicióndc la hagiografíade Jerónimode
SanJosé(Ezqtíerra)[Historídí ¿leívenerablePadíreFray Juandic la Cruz (Ma-
drid, 1641)Valladolid: Consejeríade Cultura y ‘lúrismo, 1993].queel pro-
pio Cuevasrecogíacomo trabajo en prensa(p. 11 , n. 4),con lo> queya con-
tamoscon ediciónniodernade las treshagiografíasdel siglo XVII.

No deparaningunasorpresaestaedición respectoal planteamientode
Cuevasacercadel carácterde la poesíasanjuanista,y aunqueaboguepor la
«ricapolisemiade suverso»(p. 15), seguidamentenos remitea «los límites
de lo religioso» (p. 16), y asía susmanifestacionesanterioressobrela in-
cuestionable~ounivocidad»,«lo quesignifica que han de interpretarseden-
tro del ámbitodel autormístico,en un sentidoesencialmentereligíoso.siem-
pre que vaciemoslas palabrasde toda trivialidad devotao institucional»

« Estudioliterario», en Intrc)tlaccion ala lectura cíe 5cmJíícmdela Cruz (Sa-
lamanca:Juntade Castilla-León, 1991),p. 151]. Una vezqueseñalalo que
paraél, y paraotros muchoscrítico>s —laicos o no— es una evidencia,co-
mienzasu introducción a la obrade SanJuan,sin permitir quesu edición se
co)nviertaen la defensaa ultranzade la tesisde Cuevasacercade la religio-
sidad del autor.El resultadoes un estudioconcisoen el queseencuentran
todaslas clavesde la poesíay la prosasanjuanistas.Ademásla introducción
es un verdaderojuego poéticoen el quese entretejenlos comentariosdel
editorcon losversosde SanJuan,convirtiéndoseasíen unaútil antesalaa la
bellezalírica quesabemosquenosesperaen el texto. Logrará transformar
eniniciadosa los quepor vezprimera seacerquena la obrade SanJuan,de-
jando al mismo tiempomásquesatisfechosa losyaadictos.

En cuanto)a los criterios de edición. CristóbalCuevasopta para eí
Cántico Espiritual por el manuscritode Sanlúcar(CA). «por suvalor li-
terario» (p. 105), lo queno excluyequepublique al final el manuscritode
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Jaén(C’B); esdecir, invierte el ordenquehabíamantenidoen susedicio-
nes anteriores[la de Alhambra (1979, reimpr. 1983), Bruguera (1981) y
Uds. B (1988)]. alegandocomo motivo el mismoquehabíadefendidoaños
atrás,siguiendoa Baruzi, DámasoAlonso [La poesía de SanJitan de la
Cruz (Madrid: CSIC, 1942) pp. 206-207]. Si bien las disquisicionesacer-
cade la autoríadel manuscritode Jaénparecencerradas,la opción entre
un texto) previo) de mayor calidad lírica o uno revisadopor el autorcon
meno)resresultadospoéticossuponenunaopción filológica nadafácil de
reso)lver, a pesar de la solución salomónicaconsistenteen edilar el ma-
nuscrit() no afortunadoal final de los textos. Cuevasse basaparala edi-
ción de la Llama de amor viva exclusivamenteen el ms. 17950 de la Bi-
blioteca Nacional de Madrid: las letrillas «Del verbo divino» y «Olvido
de lo criado)» procedendel ms. BNM-1346() y de las Cautelas(1667), res-
pectivamente.mientrasqueedita los l”’ersillos de Montede Perfrcción del
ms. BNM-6296.

Es de todosconocidoel problemaque los numerosísímosmanuscritos
de la obradeSanJuanplantean.A la largalistade textosy fragmentoshay
que sumarel nuevo manuscritorecientementelocalizadoen un convento
carmelita sevillano),el de las ClarisasRecoletasde Marchena.Aunque no
seaun asuntominimizable,a pesarde la opinión deEulogio Pachoquecon-
sidera«afectana puntosmarginalesno a lo sustancialde los criterios»[«San
Juande la (Cruz. Problemáticatextual y problemáticahermenéutica»en J.
ParedesNúñez (cd.) Presencia¿le SanJuande la Cruz (Granada:Univer-
sidad.1993). p. 95; no deja de sorprendernosel empleode un argumento
quese basaen «lo sustancial»parala literatura,verso o prosa], lascarac-
terísticasde estaedición tampocopermitíanentrarcon profundidaden
ellos.

Porotra parte. la ediciónde la prosade la Llama suponela mayorno-
vedadcon respectoa las edicionesanteriores.Habíamospodidointuir el
interésquedespertabaen el editor por aquellosbrevesartículos—todo lo
que escribeCristóbal Cuevasnos es forzosamente~breve’— publicados
en el mo)nográfieode Ínsula (n.’ 537, 1991,pp. 23-25)y en Poesíay teología
en San fican de la Cruz (Burgos: Monte Carmelo,1990,pp. 173-178),pero
la precisiónen la localización de lascitas bíblicas—tareanadafácil en un
escritorquecitabadememoria—y delas múltiples aulorreferencias,la pul-
crítud en la señalizaciónde los pro)blemassintácticos,las utilisimas refe-
renciasbibliográficas,noshacenposibleaugurarque los mejoresestudios
en la prosasanjuanista,a pesarde losexcelentesya aparecidos,sonlos que
estánpor venir.

«Todo lo quese puedeen estacanQióndegires menosde lo quehay»,
así quetan 5~lO) nos restaesperarqueel editor, y las editoriales,nosper-
mítan disfrutarde las ObrasCompletascon esteexcelentetratamiento.
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